
E m ilio  J. R in gu elet

EL ENCANTO DE LOS PAÍSES MINÚSCULOS 
DE EUROPA OCCIDENTAL

T
odo el que ha v isitado los países de 

E u ro p a  llam ados alguna vez m inúsculos, 

conservará sin duda un recuerdo im b o 

rrable. E s  com o si operara un  em brujo  

en nuestro espíritu , tanto saben las gen

tes y  las cosas cautivar y  embelesar. 

C la ro  que no todos en igua l m edida. ¿ A  

qué se debe ese hechizo en países tan  

pequeños que casi parecen absurdos al 

hom bre hab ituado  a los extensos países 

am ericanos, inclusive al nuestro? P re c i

samente al hecho de constitu ir pequeñí

sim os conglom erados hum anos y  d im i

nutas unidades geográficas, que pueden  

poseer, sin em bargo, bellezas naturales, 

particu laridades étnicas, h istóricas, artís

ticas, técnicas y  fo lk lóricas  de gran p o 

der evocador y  sugestivo. P ero  ante todo, 

porque poseen en m ayo r o m enor grado, 

una p ob lac ión  que p o r reducida  y  a ve

ces en relativo  a islam iento, conserva sus 

trad ic iones y  su esp íritu  con m ás pure

za e ingenu idad , una  vo luntad  y  una  

exultación agigantadas p o r su p ro p ia  pe- 

queñez. A s í, p o r ejem plo, entre ellos m is

m os, puede observarse una m uy  sensi

ble d ife rencia  entre A n d o rra , enclava

da en la m ontaña y  b loqueada p o r  la  

nieve del inv ierno , y  M o n a co , asentada 

en un  lito ra l acogedor en cua lqu ier es

tación  de l año  y  sobre una ruta  de las 

m ás transitadas p o r  el gran tu rism o in 

ternacional.

T o d o s  ellos pueden despertar v iv ís im o  

interés en el v ia jero . L o  im portante es 

descubrir la  riqueza in terio r de la  

gente y  observar la  belleza del paisaje, 

una perspectiva fe liz  o una escena ca

lle jera  pintoresca, con espíritu  am p lia 

mente receptivo, penetrando en f in u 

ra  y  en p ro fund id ad . E l  goce esp iritual 

que le p ro p o rc io n ará  la  observación  

será el m ejor prem io  a sus inquietudes. 

E n  esta nota, basada en apuntes de v ia 

je, trato de refle jar, s iqu iera  en m ín im a  

parte, el encantam iento que surge de la  

vis ión  de esos países, en general poco  

conocidos. P o r  supuesto que no preten

do, com o lo  expresé en otra oportun i

dad, log ra r la  h ipotiposis, pues el efecto 

que p roduce  en nuestro esp íritu  lo  des

conocido, lo  o rig in a l, las bellezas natu

rales o producto  del hom bre m ism o, es 

m uy d if íc il, hasta im posib le  de trans

m itir  con éxito. L a  verdadera com pene

tración  sólo  se obtiene con  la  v is ión  

directa, la  p artic ipac ió n  personal. E n  lu 

gares com o estos se deplora con razón  

no ser artista para  d ib u ja r  m ás de un  

rin cón  o una  perspectiva, pues en ellos, 

m ás que el co lor, im presiona  la  línea  y 

la  com posición .

C u atro  de esos países m inúscu los son 

ind iscutidos com o tales: M o n a co , San  

M a rin o , L icch tenste in  y  A n d o rra . P e ro
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existe u n o  a l que a lgunos n ieg an  esa 

co n d ic ió n , Lu x e m b u rg o , el m ás grande  

y  a la  vez m ás p o b lad o  de lo s  c in co , 

que b ien  puede llam arse  e l g igante  de  

los países m inúscu los.

P rincipado  de  M onaco

E s  el m ás d im in u to  de los c in co  aun

que de densa p o b lac ió n . P o r  otra parte, 

es e l m ás co n o c id o  de todos p o r  h a lla r

se en la  fascinante  C o sta  A z u l. E s  ra ro  

que un  v ia je ro , ya  p roven ga  de E u ro p a  

septentrional, del cercano  O riente , de 

A m é r ic a  del N o rte  o del S u d , deje de  

v is ita r  esa zona d e l M ed ite rrá n eo , a m i

tad  de ca m in o  entre  P a r ís  o M a d r id  y  

R o m a , y  p o r  lo  tanto de co n o cer M o n a 

co. S in  em bargo  pocos se com penetran  

de la  estructura  de ese p a ís  que apenas 

cuenta con  1,5 km 2 de superfic ie  y  22.297  

habitantes \  enclavado  dentro de F r a n 

c ia  y  m u y  cerca de la  fro n tera  de Ita lia , 

a l que se entra y  de l que se sale s in  

darse cuenta  de los  lím ites.

E s  fá c il a b a rcar en u n a  v is ita , au n 

que breve, sus tres zonas p rin c ip a le s : la  

a n tig u a  M o n a c o , la  cap ita l, asentada so

b re  el p ro m o n to rio  rocoso  de 58 m  de  

a ltu ra , que avanza dentro  del m a r azul, 

con  el p a la c io  y  el m useo; M o n te  C a r io  

y  su ca s in o ; y  entre am bas, la  C ond a-  

m ine, con su pequeño y  be llo  puerto  de 

p lacer. N a d ie  deja  de ve r el C a s in o , 

antig uo  y  red u c id o , pero  ú n ico  en el 

m u n d o  co m o  m eca del juego  y  la  soc ia 

b ilid a d , así com o  e l T ir o  a la  pa lom a, 

o el puerto , que se luce  aún  s in  quererlo  

desde las a lturas que lo  c ircu n d a n . B a s

tantes cu rio so s  se detienen ante el p a la 

c io  del P r ín c ip e  R a in ie ro , especialm ente  

desde que G ra ce  K e lly  es la  soberana, 

p ero  n o  son tantos los que v is ita n  la  

suntuosa ca ted ra l de S an  N ico lá s , de es

tilo  b izan tin o , y  m enos los que se in te

resan p o r  el m ateria l que exh ib e  e l M u 

seo O cea n o g rá fico , donde  estudió  e in 

vestigó su creador, el P r ín c ip e  A lb e rto , 

que tanto h izo  p o r  la  c ien c ia  oceanográ- 

fica .

B ien  va le  la  pena deam b u la r p o r  los  

distintos b a rr io s  de l p r in c ip a d o , ta l vez el 

m ás célebre lu g a r de tu rism o , entreteni

m iento  y  v id a  m und ana, a lternando en  

sus calles y  parques con  un a  m u ch ed u m 

b re  cosm opo lita . A s í  se gozará  de su ex

tra o rd in a r ia  belleza, a rm o n io sa  co m b i

n a c ió n  d e  pequeñas m ontañas y  costas 

recortadas, suntuosa e d ifica c ió n  y  p a r 

ques exóticos o ja rd in e s  s iem pre flo re 

cidos, co lo r  verde de la  vegetación, azul 

lu m in o so  del m a r  y  del c ie lo , b lan co  de 

las nubes y  de las rom pientes en las  

rocas ro jizas.

R epú blica  de San M arino

L a  R e p ú b lica  de S an  M a r in o  es u no  

de los m ás pequeños y  antiguos estados 

lib res  del m u n d o , co n  unos 17.000 san- 

m arineses en 60  k m 2 de superfic ie . Se

gún  la  tra d ic ió n , este p a ís  n a c ió  a m e

d ia d o s  del s ig lo  iv  con  M a r in o  el E r m i

taño, re fu g ia d o  en e l á r id o  y  escarpado  

cerro , llam ad o  el m onte T ita n o , a  ra íz  

de las persecusiones de D io c le s ia n o . E l  

p rim e r  docum ento  que atestigua la  in 

dependencia  de S an  M a r in o  se rem onta  

al año 885, su constituc ión  se basa en el 

Estatu to  de 1295, p a rtic ip ó  de las lu 

chas co n tra  los M a latesta  d e  R ím in i,  

fu e  respetada p o r  N a p o le ó n  1® y  d io  

asilo  a  G a r ib a ld i en  el pasado  s ig lo . E n  

el actual, s u fr ió  el fascism o h a c ia  1923  

y  u n  e fím ero  p o d er com un ista  en 1937, 

p o r  lo  que d eb ió  d u p lica r  sus efectivos  

hasta tener 120 so ldados. S an  M a r in o  

conserva celosam ente su soberan ía  y  sus

i  Todos I0 9  datos demográficos aquí consignados han sido extraídos del “Calendario Atlan
ta” para 1967 editado por el Instituto Geográfico De Agostino (Modena, Italia), pues el autor 
visitó los países que someramente describe en 1960.

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 405



Carné de viaje

libertades, com o lo  recuerda la  frase  

que se lee en la frontera : “ Benvenuti 

nelPantica térra  della  L ib e rtá ” , junto  a 

su bandera b lanca y  azul. Se ha lla  a 

24 km  de R ím in i, sobre su cerro de 

743 m .s.m ., en p lena Italia. P ero  no es 

Italia, es la  R ep ú b lica  de San M a rin o .

Saliendo  de R ím in i p o r un cam ino  

bordeado  de tilos, se ve cada  vez más 

cerca el m onte T ita n o  y  a poco se co

m ienza a d is tin g u ir  en la  c im a  tres p icos  

rocosos coronados p o r  una torre, lla 

m ados las tres “ to r r i”  o “ penne”  (las 

tres plum as) : R o cca  della G ua ita , R occa  

della  F rata , R o cca  della M ónta le , que 

rem atan en veletas en fo rm a de p lum a. 

Después de pasar p o r B o rg o  M ag g io re , 

se asciende p o r un  cam ino  de cornisa, 

luego p or la  “ strada pan orám ica”  que 

rodea el espolón pétreo y  ofrece herm o

sas vistas de la  cam piña. A travesando b a

rrio s  de casas encaram adas en d istintos  

planos, se llega a la  m ism a capital, en 

la  c im a, donde se ha lla  el centro c iu d a 

dano. Em plazam iento  adm irab le , con  

m ucho de n id o  de águilas, estructura  

urbana  m u y  pintoresca y  de aspecto m e

dieval, con  callejas sinuosas y  estrechas 

pobladas de gentes bu llic iosas, vista p a 

n o rám ica  espléndida hacia  todos los 

rum bos. Se goza de la  v is ión  de valles 

y  cerros vecinos, pequeños ríos y  cam 

pos cu ltivados; a lo  lejos, hacia  e l oeste, 

los A pen inos, hacia  el naciente R ím in i,  

el A d r iá t ic o  y, a veces, la  costa dálm ata. 

L a s  faldas del T ita n o , a l sud y  a l oeste, 

son abruptas y  caen a p ico  sobre los 

precip ic ios.

Se accede a la  c iudad  p o r un  cam ino  

en zig-zag y  p o r  una de las dos puertas  

de su recinto  am ura llado. E n  lo  alto  

del p rim er tram o se ha lla  la  p laza de la  

R ep ú b lica  y  al trasponer el segundo tra 

m o, m ás elevado, se encuentra la  p laza  

de la  L ib e rta d , con el consiguiente m o 

num ento en su centro, el P a la c io  del 

C o rre o  en un extrem o y  en el opuesto el

P a lac io  de G ob ierno . Estos ed ific ios, 

com o la  m ayo r parte de las casas, de 

tres y  cuatro pisos, son de p iedra . E l  

correo  tiene gran  im portancia  en estos 

países m inúsculos, pues en su pequeñez 

y  en la ó rb ita  económ ica  del pa ís den

tro  del cual se hallan  ubicados, la  em i

sión y  venta de sus sellos postales es 

una de las principa les  fuentes de re

cursos.

E l  pa lacio  de G o b iern o  es el ed ific io  

m ás im portante de esta sim pática y  o r i

g ina l c iu d a d  de San  M a r in o . A  pesar 

de que fue constru ido  en el sig lo  pasa

do, reproduce en estilo gótico los e d if i

cios com unales del sig lo  x iii . Sobre  el 

pórtico  de tres arcos cam pea el escudo  

de arm as de la república , que ostenta las 

tres rocas sim bólicas, cada una con su 

plum a en el remate, entre una  ram a de 

laure l y  otra de rob le  y  debajo la  pa

labra  LIBERTAS.

Sobre  un costado de la  plaza y  en las 

calles adyacentes se hallan  instalados n u 

m erosos restaurantes y  com ercios donde  

se pueden a d q u ir ir  fácilm ente artícu los  

variados y  a veces prim orosos de la arte

sanía local. E l  otro costado de la  plaza  

da directam ente sobre el valle. H a y  en 

San M a r in o  varios templos. U n o  de los 

principa les es la  basílica  de San M a r in o , 

ub icada  en la  vecina  P iazza  A n to n io  

O n o fr i, que lleva e l nom bre  del P adre  

de la  P atria , autor de la  d iv isa  “ In p ic- 

colezza, libertá” . L a  basílica  contiene la  

tum ba del Santo ba jo  el a ltar m ayor.

E n  esta d im in u ta  nación , llena de be

llezas y  am bientes evocadores, se “ sien

te”  v iv ir  un cuarto  de hora  d istinto al 

tiem po de la v ida  corriente. Su  recuerdo  

se asocia al de ciertas canciones m arc ia 

les de Fresco ba ld i para  órgano y  b ro n 

ces, o de C o re lli, para  trom petas, p o r  

su a ire  arca ico  y  fresco a la  vez. E l  

v ia je ro  lam enta no  poder llevarse con

sigo algo representativo de su esencia, 

de su in tim id ad  esp iritual, y  sólo se lleva
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el recuerdo  v ivo , que p o r c ierto  vale  

m ucho.

P rincipado  de L iec h ten steiñ

E n tre  S u iza  y  A u s tr ia  se encuentra e l 

P r in c ip a d o  de L iechtenste in , el tercero  

en superfic ie . L a  ruta  in te rn ac io n a l que  

recorre  am bas naciones es de las m ás  

herm osas de E u ro p a  para  todo  aquel 

que gusta de los paisajes m o v id o s ; in 

vo lu cra n  la  sugestión de las m ontañas, 

los lagos, los bosques y  las c iudades p in 

torescas en arm on iosa  co m b in ac ió n . Más. 

herm osa aún y  m ás com pleta  si se parte  

de los lagos franceses de L e  B ourget y  

A n n e cy  y  las ciudades de C h a m b ery , 

A ix -les-B a in s  y  A n n e cy , para  cruzar  

S u iza  y  v is ita r  el T ir o l  austríaco  con  

ciudades com o B ludenz, Innsbruck  y  

S a lzb u rg , luego Sankt F lo r ia n  y  V ie n a .

Justam ente en la  fron tera  suizo-aus

tríaca , en p lenos A lp es , se cruza  el 

F ürsten tum  L iech tenste in , del que se ha  

d ich o  que es un “ fragm ento  a n a cró n ico ”  

de la  an tigua  C o n fed erac ió n  G erm á n ica . 

F u e  e rig id o  en p r in c ip a d o  autónom o p o r  

el em perador C a rlo s  V I  en 1719, a fa 

v o r  del p r ín c ip e  H a n s  A d a m  de L ic c h 

tenstein. C o n  un  g o b iern o  m o n á rq u ico  

con stitu c io n a l dependió  de A u s tr ia  p o r  

va rio s  conceptos, hasta 1919. S ubsistió  a 

través de la convu ls ionad a  h isto ria  de 

E u ro p a  g racias a la  prudente p o lít ica  

del p r ín c ip e  Ju a n  II, apodado  “ el B u e 

n o ” , que re in ó  71 años (1858-1929). 

Este la rg o  re in ad o  fue sobrepasado en 

d u ra c ió n  — y  sólo p o r  un  año—  p o r el de 

L u is  X I V  de F ra n c ia  (1643-1715).

L a  su p erfic ie  de L iechtenste in  es de 

160 k m 2 y  su p o b la c ió n  de 19.304 h a b i

tantes. D esde  1919, com o  consecuencia  

de la  p r im e ra  guerra  m u n d ia l, se ha des

v in cu la d o  d e  A u s tr ia  p a ra  fo rm a r  parte  

del espacio  eco n óm ico  de la  C o n fe d e ra 

c ió n  H e lvé tica , p o r  m ed io  de co n ven c io 

nes de orden  co m erc ia l, m onetario ,

aduanero  y  d ip lo m ático . S u  cap ita l es 

V a d u z , c iu d a d  de unos 3.500 h., s ituada  

a 460  m .s.m . y  a escasa d istancia  d e  la  

o r illa  derecha del R in . C a s i red u c id a  a  

su ca lle  p r in c ip a l y  aledaños, se extiende  

al p ie  de un  cerro  rocoso  y  cu b ie rto  de 

vegetación, co ro n a d o  p o r  el castillo  de 

p ied ra  de la  fa m ilia  p rin c ipesca , s im p á

tico  y  casi im ponente. Esta  construcc ión  

m edieva l está pues a m ás de 50 m . de  

a ltu ra  sobre la p la ta fo rm a  de g ra n ito  que  

cae a p ico  sobre la ca lle  p r in c ip a l. Esta  

luce un a  e d ifica c ió n  bastante nueva, con  

num erosos com ercios, hoteles y  restau

rantes con  terraza ; bancos, o fic in as  de  

tu rism o, estaciones de serv ic io  y  correo . 

A q u í com o en San  M a r in o , el co rreo  es 

una instituc ión  im portante  p ara  el estado  

(que tiene el p r iv ile g io  de e m itir  sellos 

p ro p io s ) , p a ra  el tu rism o  y  para  lo s  f i 

latelistas.

V a d u z  es u n a  de las capita les m ás 

atractivas de E u ro p a , pues a pesar de su 

pequeñez constituye  un  centro  an im ad o  

y  entretenido, m erced a una  corrien te  

tu rística , rum orosa  y  renovada. S u  ca

lle p r in c ip a l, a c iertas horas y  en la  

buena estación, m uestra un  en jam b re  de 

transeúntes curiosos que apenas se m i

ran  p o r  m ira r  todo  a su a lrededor. Se 

entrecruzan  sonriendo  y  d an do  voces  

en todos los id io m a s , haciend o  de la  

pequeña c iu d a d  un  centro  co lo r id o  y  

b u llic io so .

E l  va lle  del R in  está sem brado  de 

P ueb litos  esparcidos, de los que so

bresale s iem pre  el a g u d o  ca m p a n a rio  

de la  ig lesia. L a s  aldeas, los cu ltivos  

p ro lijo s , los  verdes bosquecillos  y  el 

m arco  im ponente  de las m ontañas, im 

p rim e n  a l p a ís  su sello  característico , 

agreste, p in toresco , s im pático . E n  v e r

dad, L iech tenste in  nos transporta  im a 

g inariam ente  a esos pequeños países de 

fantasía  que co n o cim os en ciertas n o 

velas, com o  la  que casualm ente recu er

do  en este m om ento , R u rita n ia  en “ L a
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novela de un rey” , de A n th o n y  H ope. 

Este escenario, agreste y  herm oso, es 

un  exqu is ito  an tic ipo  del T ir o l  que se 

extiende allende la  f r o n te r a .. .

P rincipado  de A ndorra

Este pequeño país gana en extensión  

a los anteriores, en tanto que posee 

una  p o b lac ió n  m ucho m ás red ucid a : en 

453 km 2 alberga 11.000 montañeses an

dorranos. Se ha lla  situado en el co 

razón de los P irineos, entre F ra n c ia  y  

Españ a  y, se ha d ich o  de él que repre

senta la ú ltim a célula del m undo feu

dal de occidente. Este  país es capaz de 

em belesar a l v ia je ro  exigente p o r la  

im ponente belleza de sus paisajes, el 

aspecto p intoresco de sus poblaciones  

y  el arca ísm o de sus costum bres tra 

dicionales.

A n d o rra  es reg ido  p o r un represen

tante del presidente • de F ra n c ia , que es 

el Prefecto  del departam ento de los P i r i 

neos O rientales, y  otro del O b isp o  de 

Seo de U rg e l. Esto  se basa en el acuer

do firm a d o  en 1278 p o r  el obispo P e 

dro  de U r g ió  y  R o g er B ernard  III, 

C o n d e  de F o ix , am bos ung idos com o co- 

príncipes. E llo s  designan jueces y  legis

ladores. E l  gobierno  ejecutivo  es ejercido  

p o r un Consejo  G eneral llam ado “ Consell 

de la  T e rra ”  o “ Consell dell V in t-Q ua-  

tre” . L o  curioso  es que en ta l p rin c ip ad o  

no existe n ingún  p rín c ip e  y  su régim en  

es bastante dem ocrático . S u  nom bre  p ro 

viene sin duda de que los obispos son 

p rín c ip es de la  Iglesia y  que en el con

venio  de 1278 m ed iaron  tam bién p r ín 

cipes de distintas casas, sucesivamente 

de F o ix , Bearn , N a v a rra  y F ra n c ia .

E l  pa ís de los V a lles  de A n d o rra  há

llase fo rm ado  p o r  dos va lles p r in c ip a 

les y  sus ríos, el V a lira  de O riente  y  el 

V a lira  del N orte, que a l co n flu ir  fo rm an  

el G ra n  V a lira . Este se vierte en el Se- 

gre, afluente a su vez del E b ro , que

baña a Zaragoza. A n d o rra  se extiende  

m ás p ró x im a  a España  que a F ra n c ia  y  

un cordón  de altas m ontañas de 2.500 a

3.000 m  de a ltitud  la  separan de este 

últim o país. E l  paso que las com unica  

p o r la  ruta  in ternaciona l es e l “ C o ll 

d ’E n v a lira ” , a 2.407 m .s.m . C o m o  con

secuencia, las com unicaciones de los an

dorranos son m ás fáciles con España  

p o r el valle  del Segre y  m ás d ifíc iles  

con  F ra n c ia  p o r el C o ll d ’E n v a lira , al 

punto  de hallarse suspendidas durante  

los meses de inv ierno . E n  p rin c ip io , el 

paso se abre e l 16 de abril, en plena  

prim avera.

P o r  algunos de los nom bres anotados, 

puede advertirse que los habitantes son 

en su m ayo ría  de origen, de raza y  de 

lengua catalana. E n  verdad, a llí se habla  

el catalán, el castellano y  el francés. L o s  

andorranos se consagran a la  agricu ltura  

y  la ganadería, y  cu ltivan  en terrazas 

(o andenes) sobre las laderas expuestas 

al sol o “ solanas” . Se explotan sus bos

ques y  se cu ltiva  trigo , centeno, tabaco  

y  productos de huerta. E l  tabaco se ela

bora  en buenas fábricas y  en cantidades  

que perm iten la exportación, y  ha sido  

antaño objeto de un  im portante contra

bando.

Se ha d ich o  siem pre que los andorra

nos son celosos de su libertad , su inde

pendencia y  sus costum bres trad ic iona l 

les. Adem ás, son fieles guardadores de 
los p riv ileg io s  conquistados p o r sus 

antepasados. E n  la  h istórica  “ Casa  de 
la  V a l í”  de A n d o rra  la  V e lh a  sesiona  

el Consell de ll V in t-Q uatre . E l  escudo  

de A n d o rra  ostenta la  m itra  y  el bácu lo, 

sím bolos de la  soberanía del ob ispo de 

U rge l, las dos vacas del P r ín c ip e  

de B earn  que señalan las de F ra n c ia , y  

las cuatro  barras catalanas que recuer

dan el origen  étnico. Son los andorra

nos m u y  relig iosos y  veneran a N ues

tra  Señora  de M a ritze ll, patrona  del 
país. L a  fiesta n a ciona l se celebra el 
8 de septiem bre con  una peregrinación
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a la  e rm ita  de N . S . de M a ritze ll, u b i

cada  entre E n ca m p  y  C a n illo , sobre  

la  m argen  izq u ie rd a  del V a lira ,  en una  

casa e d ifica d a  a l bo rd e  de un  p re c ip ic io .

V ia ja n d o  de E sp a ñ a  a F ra n c ia , se 

atraviesa el p a ís  sobre  43 km  de buena  

ruta, pasando p o r  San  Ju liá  de L o r ia ,  a 

17 k m  de la  ca p ita l y  a 909 m .s.m ., 

p o b la c ió n  m u y  p in toresca  sobre  el V a -  

l ira . Lu e g o  p o r  Santa  C o lo m a , aún  m ás 

pequeña, cu y a  ig lesia, con  elegante ca m 

p a n a rio  c irc u la r  del s ig lo  x n , goza  de 

g ran  p o p u la r id a d . E n  seguida se llega  

a la  cap ita l, A n d o rra  la  V e lh a  (la v ie 

ja )  que es, s in  d iscusión  posib le , b e lla 

m ente p in toresca  y  o rig in a l, y  con  cu 

riosos contrastes. P o b la c ió n  de alta m o n 

taña, pues se h a lla  a 1.500 m . de a lt i

tud, co n  m ás de 1.500 habitantes, dista  

p o co  m ás d e  20  k m  de U rg e l y  32 de 

L ’H osp ita le t, la  p r im e ra  p o b la c ió n  fra n 

cesa después de la  frontera .

A n d o rra  ofrece e l v iv id o  y  atractivo  

contraste entre la  ru stic id a d  p r im it iv a  

b ien  conservada, y  los elem entos m o d er

nos que a llí penetraron . Su  calle  p r in 

c ip a l tiene buenos hoteles y  negocios de 

m odas, óptica , autom óviles o cosm etolo- 

g ía , co n  la  ú ltim a  expresión , a lternando  

co n  inm uebles m odernos. P e ro  a lgunos  

de e llos están incrustados o asentados so

bre  la  ro ca  v iva , a va rio s  m etros de  

a ltura. L a s  dem ás calles son genera l

m ente antiguas ca lle jas angostas, co n  

v ie jas  casas de p ie d ra  y  techos a dos 

aguas, de paredes lisas y  ventanas sin  

balcones. P o r  ellas pasan  los  b o rr ico s  

cargados, s in  inm utarse  p o r  e l ro d a r  

de los coches en las calles vecinas.

D e  todas partes se tienen excelentes 

perspectivas y  se goza  de la  vista  que  

generosam ente o frecen  las m ontañas  

boscosas a m ed ia  a ltura , con  las m a n 

chas oscuras de las co n ife ra s  que  a 

p r in c ip io s  de P r im a v e ra  — cuando  p o r  

a llí pasam os—  parecen clavadas en el 

b la n q u ís im o  m an to  de n ieve, que llega  

sin  m ácu las  hasta las c im as, ju n to  a l

c ie lo  azul. C a s i s in  so luc ión  de co n ti

n u id a d , pues só lo  las  separa e l V a lir a  

que se fran q u ea  p o r  u n  puente de p ie 

dra , está L e s  Esca ldes, sem ejante a  A n 

d o rra , co n  m anantia les de aguas su l

furosas y  la  E s ta c ió n  de R a d io  A n d o 

rra , que transm ite  en castellano y  

en francés. L a  ru ta  asciende siem pre  

ha cia  la  fron tera  francesa, pasando p o r  

E n ca m p  (1313 m .s.m ., 700 hab itan tes), 

con  m odernos hoteles y  un  “ n ig h t c lu b ” , 

y  p o r  C a n illo . A  esta a ltura  el pa isa je  

gana progresivam ente  en g ra n d io s id a d  y  

el ca m in o  de corn isa  llega a estar casi 

a la  a ltu ra  de los p ico s  nevados. L o s  g i

gantes vegetales, m uchas veces, em ergen  

sólo p o r  su extrem id ad  aguda del m a n 

to ond u lad o  de nieve. N u m ero so s  to rre n 

tes caen sonoros a l va lle  y  se con funden  

con  el agua revuelta  d e l V a lira ,  hecho  

torrente  enca jonado . Este  herm oso p a i

saje adm ite  la  co m p a rac ió n  con  los im 

ponentes escenarios de los A lp e s  o de  

los A nd es.

D espués de S o ldeu , a 1850 m .s.m ., se 

avanza entre paredones de h ie lo  y  se 

llega  a la  b arre ra  del C o l  d ’E n v a lira  a 

2.407 m . de a ltitud . L u e g o  com ienza  el 

descenso, c ru za n d o  P a s  de la  C asa  p ara  

detenerse en la  fron tera  con  sus dos pues

tos de r ig o r , aduanero  y  p o lic ia l, sobre  

los cuales ondea la  b an dera  de F ra n c ia . 

C o n tin u a n d o  e l descenso se pasa p o r  

L ’H osp ita le t, en ca m in o  a A ix -les-Th er-  

m es y  F o ix , donde  e l v ia je ro  no  se ca n 

sa de a d m ira r  pa isa jes herm osos y  pue

b lo s  p intorescos.

Gran D ucado de L uxem burgo

Justam ente entre F ra n c ia , B é lg ica  y  

A le m a n ia , en la  m eseta de  las A rd e n a s , 

se extiende el G ra n  D u ca d o  de L u x e m 

b u rg o , a un a  a ltitu d  que v a r ía  entre 300  

y  400  m . Este  pequeño pa ís  m ile n a rio , 

el m ás g rande  de los países m inúscu los, 

tiene 2.586 k m 2 y  328.000 habitantes. E s  

agradablem ente acciden tado , m ontuoso ,

REVISTA DE LA UNIVERSIDAD 409



Carné de viaje

con r íos  profundos, encajonados, de re

co rr id o  sinuoso: el M osela , el Sauer, el 

Alzette, el Petrusse, etc. D e  ahí lo nota

blem ente p intoresco de su aspecto fís ico , 

p rim era  co n d ic ió n  para  atraer al buen  

turism o. P e ro  hay  otras bellezas. . .  S i 

se entra p o r  F ra n c ia , cruzando una re

g ión  eminentemente m inera  y  s id erú rg i

ca, cuyas pintorescas ciudades, p o r una  

suerte de m im etism o, adqu irie ron  un co 

lo r  dom inante g ris  pardo, se penetra en 

Lu x em b u rg o  sin transición , pues la  f i 

s iogra fía  de am bos países es a llí igual. 

Se trata de una m ism a región, m inera  

e industria l.

A van zan d o  hacia  la  capital, se cruzan  

varias poblaciones semejantes, entre 

ellas Pétrange, com un id ad  de unas 5.000 

a 6.000 alm as, con casas de tipo  chalet 

de 2 y  3 pisos, en general oscuras y con  

techo de p izarra . P ero  se to rnan  atrac

tivas p o r los ja rd in c illo s  que las rodean  

y  que lucen abundantes rosas. Esto  no  

extraña a quien sabe de antem ano que 

Lu xem b u rg o  es un país de floricu ltores, 

de notables creadores de variedades de 

rosas, que se d istingue com o F ra n c ia  por  

la  selecta y  gran  p ro d u cció n  de varieda

des nuevas. E n  estas poblaciones llam an  

la  atención las casas p or tener subsuelo 

y  una escalera exterior que da  acceso al 

piso  p rin c ip a l, escalera que está u b ica 

da a veces al centro y  otras veces al 

costado.

Este recorrid o  p o r excelente y  bien  

señalado cam ino, es siem pre pintoresco, 

m ostrando pueblitos con  casas cam pesi

nas, todas oscuras, así com o la  iglesia, 

de cam panario  cuadrado con  flecha m uy  

aguda, a veces con reloj de núm eros y  

agujas doradas visibles a la  d istancia. 

O tros se ven instalados en una altura y  

sus casas trepan del va lle  a la  c im a de 

la  co lin a ; son chalets rodeados de f lo 

res que cubren  el frente con  el apoyo de 

los balcones. L a  cam piña, m áxim e si 

está a lejada de la  zona m inera  fronte

riza, es agradablem ente ondulada, tie

ne abundantes bosquecillos, praderas  

donde pacen vacas y  parcelas p ro lija 

mente cultivadas.

A s í se llega a Luxem b urg o , la  ca p i

ta l del ducado, c iu d ad  grande, a irea

da, arm oniosa  y  sumamente pintoresca, 

que posee cerca de 75.000 almas. T ie n e  

im portante y  herm osa ed ificación , am 

plias avenidas, abundantes ja rd in es; 

fue antaño p laza fuerte instalada en 

una altura abrupta, de la que conser

va vestigios interesantes, y  se ha lla  c ru 

zada en su centro p o r un r ío  p ro fu n 

do. C om o plaza fuerte fue m uy co d i

ciada, y  guarda restos de fo rtifica 

ciones debidas al genio de V au b a n , 

así com o galerías y reductos abiertos  

en la roca, todo transform ado en paseos 

y  jardines. Este país perteneció en épo

cas sucesivas a los españoles y  a los 

franceses, así com o a los autríacos y  a 

los alemanes. E n  1354 se erig ió  en D u 

cado y  m ás tarde en G ra n  D ucad o . 

Desde 1867, la conferencia  de L o n 

dres aseguró su neutra lidad, con lo  cua l 

fueron desmanteladas sus poderosas de

fensas. N o  obstante ello fue in vad id a  

p o r A lem an ia  en las dos guerras m u n 

diales de este siglo. E n  Lu x em b u rg o  se 

habla  un dialecto germ ánico  (el letze- 

burgesch), el alem án y  el francés.

L a  c iudad  com prende dos sectores, la  

c iu d ad  alta, antigua, y  en torno  la c iu 

dad nueva. A m b as separadas por el tajo  

pro fu n d o  del Petrusse, de elevadas ba

rrancas y  franqueado p o r varios  puen

tes. Adem ás, el va lle  está cruzado p o r  

cuatro grandes v iaductos de acceso a la  

ciudad. D entro  de la  m ism a, donde el 

Petrusse se une con el A lzette, se alza  

el “ B o ck ”  o “ le B o u c” (el m acho ca

b r ío ) ,  una roca elevada y  su casamata, 

resto de una antigua fo rtifica c ió n  ro 

m ana, y  m ás tarde v ie jo  castillo  que o r i

g inó  la  c iu d ad  en la  E d a d  M e d ia . E n  el 

centro* las casas son de 5 pisos, de co

lo r  arena y  techo de p izarra . E n  la ave-
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n id a  M o n te rre y  se aprecia  el aspecto  

m oderno  de la  e d ifica c ió n  y  la  a bu n d an 

c ia  de buenos negocios. E n  e l m ism o  

centro  se h a lla  la  P laza  de A rm a s  y  m u y  

vecina  la  P laza  G u ille rm o , con  la  esta

tu a  ecuestre del G ra n  D u q u e  G u ille r 

m o  II, ob ra  de M e rc ié . E n  ese b a rr io  es

tán em plazados e l C o rre o , va rio s  b a n 

cos, hoteles y  com ercios  im portantes. 

T a m b ié n  está p ró x im o  el P a la c io  G ra n  

D u ca l, g rande  y  cu rio so  e d if ic io  de tres 

pisos y  m ansarda, de diferentes épocas 

y  estilos. Carece  de verjas  y  de parque, 

está rodeado  de inm ueb les y  su entrada, 

con  dos garitas, abre d irectam ente sobre  

la  vereda. E l  a la  derecha  tiene un  a m p lio  

frente renacim iento , m ien tras  e l a la iz-! 

q u ie rd a  es m ás antigua  y  característica , 

del s ig lo  xvi. L a  fachada  tiene salientes 

y  grandes ventanas, paredes decoradas  

y  techos de p iz a rra  m u y  inclina-^ 

dos. E s  cu rioso  asistir a l ca m b io  de 

g u a rd ia  y  ver la  m a rch a  de los  so l

dados h ac ia  el cuarte l p ró x im o , co n  paso  

m a rc ia l y  vistoso u n ifo rm e , p o r  calles  

estrechas y  antiguas. T a m b ié n  se encuen

tra  en la  vec in d a d  la  catedra l de N ó tre  

D a m e  (sig lo  xvn), cu y o  p ó rtico , m u y  de

co rad o , data de l año 1621.

O tro  re co rr id o  p rovech oso  es e l del 

B o u le v a rd  R oosve lt y  el de la  Costane

ra, con  sus ja rd in e s  sobre  el r ío  Pe-

trusse y  su e d ifica c ió n  de categoría , 

en parte  de grandes y  lu joso s  hoteles. 

S i se cruza  e l r ío  p o r  el Puente  A d o l

fo , constru id o  en 1903, co n  u n  a rco  ú n i

co de 84  m . se goza de vistas m a g n í

ficas. N o  serán tan orig ina les , ú n icas  

en su tip o , com o las que ofrece G ante  

desde el puente sobre e l r ío  Ly ss , pero  

en ca m b io  m ás p intorescas y  sonrientes. 

D e b a jo  d e l puente, en lo  p ro fu n d o , c o 

rre  e l r ío  co n  escasa agua. A  am bos  

lados, se extienden herm osos ja rd in es  

de f in o  césped, arbustos y  flores. L o s  

árbo les de los costados elevan sus co 

pas casi hasta e l puente. D esde la  ca 

becera del m ism o  se tiene un a  excelen

te p e rsp ectiva : en p r im e r  p la n o  una  

plazoleta  con  grandes inm ueb les  y  á r

boles en las veredas; luego  la  esplén

d id a  “ A ve n u e  de la  L ib é ra t io n ” , que  

pasa p o r  la  “ P la ce  des M a rty rs ”  y  la  

“ P lace  P a r ís ”  y  conduce a la  estación  

del fe rro ca rr il.

C o n  estos paseos se tiene un a  idea  

bastante ca b a l de l be llo  trazad o  u rb a 

n o  de Lu x e m b u rg o , que  data del s i

g lo  x v i,  luego  m odern izad o , cautivante  

y  siem pre  o rn ad o  de flores. ¿ Q u é  m ás  

puede b r in d a r  L u x e m b u rg o ?  A lg o  que  

o lv id a b a  m en cio n ar, una  co c in a  de g ran  

ca lid a d  y  buenos v inos, m o tivo  de o r

g u llo  d e  los luxem burgueses.
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